¿Y si no llueve suficiente?

Por Julio Ligorría Carballido

La vorágine nacional ha dejado a un lado el tratamiento de algunos problemas de orden estratégico que se acercan a pasos agigantados, no sólo al país, sino a la región entera. Allí están, escondidos tras el calor abrasador que en estos días tiene el país literalmente sudando la gota gorda y que en breve darán –casi sin duda alguna- paso a una de las etapas de enorme calamidad para los centroamericanos: tras la sequía  del año pasado, viene la hambruna, quizá más marcada que la mostrada por los medios de comunicación hace algunos meses.

El drama de Camotán ha quedado un poco de lado. Los temas de la economía, la violencia y la política acaparan hoy nuestra atención y si bien la ayuda palió en alguna forma el horrendo drama de familias enteras sufriendo la desnutrición, hoy no se conoce si ya hay un plan de contingencia trabajando para evitar que el hambre cobre una vida más en el oriente.

Hay que agradecer a las ONGs que por años han trabajado en el país -Arzú las odiaba-. La mayoría de ellas se han encargado de temas relacionados con nutrición, desarrollo, salud y escolaridad en el occidente, donde los indígenas padecen las mil taras que nuestra historia patria les heredó. Pero pocas, según entiendo, trabajan en el área oriental de la república, donde la pobreza campea a mitad de campos difíciles de cultivar por la falta regular de agua. 

Si ese paisaje árido del oriente se presenta en años lluviosos y hubo hambruna hace un año, sin que el fenómeno del Niño se desarrollara como parece que lo hará ahora, ¿qué esperanza de vida tendrán los campesinos más pobres dentro de unos meses? Algo similar ocurrirá en el resto de la región. Las dificultades para producir alimentos  intensivamente y llenar los graneros nacionales han hecho que la pobreza avance y el drama se asome a las puertas de todas las naciones. Y aquí cabe otra dolorosa reflexión: ¿habremos retrocedido tanto como sociedades, que aun sabiendo del peligro que la inanición representa para nuestros pueblos, no hacemos algo para prevenir?

Tanto la industria alimenticia de la región como los grupos nacionales e internacionales de apoyo pueden comenzar desde ahora a prepararse para la arremetida que cada día de calor avanza sobre nuestros pueblos. Otro tanto similar dében hacer los gobiernos, que podrían ir anunciando desde ahora algún plan conjunto para apoyar la seguridad alimenticia de la región y coordinar sus mejores esfuerzos en aras de evitar el sufrimiento.

El dolor de los niños y las familias enteras que padecerán esta sequía es un tema que va mucho más allá de lo político. Es humano, es patriótico y debe ser motivo de reflexión y unidad, no porque represente por sí mismo un escenario político –como algunos pudieran pensarlo- sino porque se trata de una acción de humanidad. Cerrar hoy los ojos al problema que ya se está viviendo y que se agudizará no es respuesta válida en ningún momento, porque evadir ahora la tarea de enfrentar el drama con anticipación es un acto socialmente execrable que nos puede dibujar como una región sin alma.

Así que ha llegado el tiempo de ir más allá de los enunciados y las declaraciones, para pasar a la acción.

Si los meteorólogos aciertan con cabalidad, la ola de calor es tan solo el inicio de un pequeño infierno para quienes más adelante, no superarán el hambre. Si las predicciones son medianamente acertadas, el drama llegará a zonas desprotegidas y la muerte igualmente recogerá a pequeñas víctimas olvidadas. Y si los pronósticos no se cumplen mucho y llueve algo, la ayuda nunca estará de más; la región tiene demasiados hijos olvidados como para esperar a que la tragedia los alcance y entonces empezar a actuar.

